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ANO IV 15 DE FEBRERO DE 1915 NÚM. 57 
H L O R A 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, ^! Precio de suscripción; Cualquier limosna 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
INDICADOR PIADOSO 
Día 1 7 , — M i é r c o l e s de Ceniza . Desde 
este día, hasta el Sábado Santo irclusive, 
exceptuando los Domingos y la fiesta de 
S. J o s é , tienen obligación de ayunar todos 
los fieles que no es tén legít imamente 
impedidos ó dispensados. 
EJERCICIOS DE CUARESMA 
i=#=! — 
D O M I N G O S . — S e r m ó n . 
LUNES.—Catecismo á las niñas . 
MARTES.—Vía-Cruc is . 
M I É R C O L E S . - C a t e c i s m o á los adul-
tos. (En la Vera-Cruz). 
JUEVES.—Catecismo á los nifios. 
V I E R N E S . - V í a - C r u c i s . 
S Á B A D O S . - S a l v e . 
La Catequesis ordinaria de los Domin-
gos, continúa á la hora acostumbrada 
para los nifios y niñas que no asisten á 
las Escuelas. 
L A C U A R K S I V Í A 
Uno de los rasgos que más nos enamo-
ran del Divino Maestro, cuando leemos el 
Santo Evangelio, es su constancia en 
buscar y llamar á los pecadores, y la dul-
zura y mansedumbre con que los recibe; 
por eso nos atraen y subyugan ¡as histo-
rias de Zaqueo y el Pród igo , de la Sarna-
para ¡as obras sociales de la Parroquia 
ritana, la Adúl tera y la Magdalena. Hasta 
quejándose de la resistencia de ellos, usa 
una comparación, que equivale al más 
tierno llamamiento: ¡Cuán tas veces, dice, 
0 5 guise congregar, como la gall ina con-
grega á sus polluelos bajo sus alas, y 
no habéis querido! 
Y es, que Él no quiere l a muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva; por 
eso nos repite, que no vino á buscar los 
Justos, sino los pecadores; y en otro lugar, 
ofreciéndonos el seguro asilo de su Cora-
zón, nos dice: Venid á M í todos los que 
estáis trabajados y atribulados, que Yo 
os aliviaré, encontrareis el descanso de 
vies'ras almas. 
La Iglesia, su santa esposa, que conti-
núa en la tierra su divina misión, en la que 
Él vive y la alienta, participa de sus mis-
mos sentimientos, y tampoco quiere que 
el pecador muera en su pecado, antes, 
constantemente le ofrece ocasiones para 
que obtenga el perdón y la misericordia, 
que expontáneamente brotan de las entra-
ñas de Cristo. Entre estas ocasiones, 
anualmente nos ofrece los días de Cua-
resma, como los más propios para recon-
ciliarnos con Dios. Durante ella, con más 
repetidas y amorosas quejas, nos llamará 
á penitencia, y para que la hagamos, nos 
impone preceptos de ayunos y abstinen-
cias, que nos recuerden la expiación que 
debemos por nuestras culpas. 
«La Cuaresma, dice Gaume, presenta 
una de las más bellas armonías de la crea-
ción. Mientras que en la naturaleza todo 
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se agita, verificándose en todas las partes 
del mundo físico un trabajo de vegetación 
y de renovación, que ha de producir en el 
mes de Mayo la resurrección de todas las 
criaturas aletargadas durante el invierno, 
la Iglesia quiere que se efectúe un trabajo 
análogo en el mundo espiritual. La santa 
Cuaresma es un tiempo en que aquella 
Madre solícita sumerge á todos sus hijos 
en el baño de la penitencia, para que reco-
bren la vida de gracia ó adquieran nuevo 
vigor.» 
No miréis, por tanto, con prevención, 
ni los preceptos ni las práct icas de la 
Cuaresma; antes, correspondiendo á la 
solicitud y cariño de la Santa Iglesia, 
cumplamos aquéllos y observemos éstas, 
que no tienen otra razón ni motivo más que 
nuestro propio bien. 
PREDICA UN MÉDICO 
Descuret, célebre médico de Par í s , 
dice as í en su libro Medicina de las pa-
siones: 
«El Cristianismo, no contento de que 
observemos sus preceptos por el solo 
temor de las penas de la otra vida, quiere 
que todas nuestras acciones tengan por 
móvil el amor de Dios y del prójimo: ley 
de amor cuya observancia ennoblece el 
corazón, ilumina el entendimiento, y , 
regulando todas las necesidades del hom-
bre, le dá la verdadera libertad, 
»Además de los Sacramentos, que puri-
fican el alma, al paso que disminuyen los 
padecimientos del cuerpo, la Religión 
prescribe la práctica de la oración como 
un fuerte antemural contra los continuos 
ataques de las pasiones. En efecto, no hay 
ningún medio más eficaz para ahuyentar 
esos peligrosos enemigos de nuestro 
reposo, que la comunicación del hombre 
con su Creador, 
»A los Sacramentos, y á la oración, 
la Religión añade el ayuno y la absti-
nencia, medios higiénicos propios para 
amortiguar la fuerza de las pasiones; y en 
su alta sabiduría los prescribe más largos 
y severos, precisamente en aquella época 
del año en que la naturaleza toda vá á 
entrar en fermentación. Si el rigor de la 
estación, la miseria ó una constitución 
debilitada por la edad, las enfermedades 
ó el trabajo se oponen al cumplimiento del 
precepto, en tal caso los dispensa fácil-
mente, mediante la satisfacción de una 
limosna proporcionada á las facultades de 
cada cual. De este modo la Iglesia, mien-
tras combate dos vicios, por desgracia tan 
comunes, como la destemplaza y la avari-
cia, calma los arrebatos del amor, la.impe-
tuosidad de la cólera, y al mismo tiempo 
deposita lo supérfluo del rico en las 
manos del pobre: ¡admirable institución 
que hace espirar en los labios del indigente 
la blasfemia contra la Providencia, y 
trueca en bendiciones la cólera que la 
envidia le hubiera inspirado! ¿Qué institu-
ción humana ha demostrado jamás tanta 
solicitud, prudencia y caridad?» 
ECOS DEL SAGRARIO 
—¿Por qué, Jesús mío, es tás ahí en el 
Sagrario tan solo,.., tan pobre...., tan 
olvidado.,..? 
—Porque te amo. 
—Y ¿por qué me amas? 
— Por t u misma desgracia y miseria. 
(Entre los hermanos, se ama más al más 
desgraciado. Nuestras mismas miserias, 
son títulos para su amor. Él vino á bascar 
ío que hab ía perecido.) 
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Un abismo llama á otro abismo. El 
de tu miseria, es tá clamando al de su 
misericordia. Piadoso Samaritano, no te 
dejará en el camino medio muerto. Si e s t á s 
lleno de lepra, É l puede limpiarte. Si 
estás ciego, clama y no ceses como el 
de Jer icó : 
J e s ú s , hijo de David, tén piedad de mí. 
Ayuno sin oración, es l á m p a r a sin 
aceite { S v i K k G o . ) — Ayuno sin limosna, es 
labranza sin semilla (S. PEDRO CRIS.)— 
Ayuno sin beneficencia, es cebo de avari-
cia (IDEM.) — A'b ayuna para Dios, sino 
para s í , el que no reparte á los pobres 
lo que á s í se quita (S. AGUSTÍN.) 
es IÍSIÓFÍGOS de llora 
. — — — _ 
(Continuación) 
CANTARRANAS.—Si túa en el límite 
Poniente de la población, entre las de 
Carmona y Chozuelas y el Egido ó 
muladar de su nombre por la derecha, y 
las de Algarrobo y Málaga por la izquier-
da, comenzando en la de Carmona y 
terminando en la de Málaga., por debajo 
de las ruinas del Molino de aceite de igual 
denominación. Es la de mayor anchura del 
pueblo y una de las más largas y empi-
nadas: de ella sale la de las Chozuelas, 
y se comunica con el Egido por una 
pequeña travesía, y con la calle de Málaga 
por una Callejuela y por su final. 
Hace tiempo estaba unida por la Calle-
juela nombrada de Juan Acedo á la del 
Algarrobo, por el sitio que o c ú p a l a casa 
número 44, y que como hemos dicho, al 
tratar de la última, nunca debió cerrarse 
al t ránsi to público. 
La persona principal que vivió en ella 
en el siglo X V l , fué Gonzalo Pé rez Armijo, 
de quien tomó el nombre, al cual le hemos 
encontrado actuando como Padrino en las 
partidas bautismales de Gabriel Sánchez 
el 4 de Enero de 1532, de Gonzalo, hijo de 
Pedro Pascual Navarro, el 9 de Abr i l de 
1536, y en otras posteriores. 
Hemos visto asiento de Escritura de 
data á censo impuesto sobre casa en la 
calle de Gonzalo Pérez , á favor del 
Hospital de Santo Tomás , de Málaga, 
cuya casa, cuando se hizo el Catastro de 
1751, per tenecía á Juana Martín, y alguno 
que se remonta al año 1551. 
Ya en el siglo X V I I tomó el nombre de 
Cantarranas, y con él figura en el Repar-
timiento de 1639, comprendiendo 65 contri-
buyentes, y en el primer Padrón de 1680, 
65 vecinos. 
A l reformarse por el Ayuntamiento la 
Cañer ía pública, cuyas obras recibió en 
29 de Abr i l de 1893, se la dotó de una 
fuente de grifo automático, s i tuándola en 
su confluencia con la de Chozuelas. 
C A R A M B U C O . ~ S e encuentra hácia 
la parte Norte de la población, comen-
zando en la de Vera Cruz y terminando 
en las afueras. De su acera derecha salen 
las de Juan Naranjo, Palomar, Viento y 
Calvario. 
La Escritura más antigua de casa en 
esta Calle, que he hallado razonada, solo 
alcanza al año 1700. 
Desde 1859, en que se abrió la Carre-
tera Provincial de Málaga á esta villa, 
atravesando la haza del Corra lón , para 
la que se demolieron las casas números 
17 y 19 de la calle del Carambuco, se 
bifurca ésta en dos ramales, uno prolon-
gado con la construcción de una Acera 
de casas, á que llaman del Camino Nuevo, 
sustituyendo poco há el empedrado por 
firme de piedra machacada, para el mejor 
servicio de carruajes, que también se 
utiliza como paseo, y el otro ramal. 
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antiguo y feo, por dar al mismo los 
patios de las casas de la calle del Palomar 
y del Camino Nuevo, en el cual se han 
hecho recientemente algunas edificaciones 
hácia .su salida, y en el espacioso solar, 
que fué de D.a Rita Márquez Navarro, 
habilitado alguna vez, después de 1885, 
ya para la celebración de capeas, ya como 
circo ecuestre, donde la Compañía de 
Electricidad, llamada de la Concepción, 
levantó en 1902, una fábrica de fluido 
eléctrico, hoy sin uso. Este ramal conduce 
á la glorieta del Calvario. 
A. B. M , 
(Se cont inuará) . 
¡rBuzóN DE LA HOJITA 
V - - J 
EN KSTA SECCIÓN SK CONTESTA KAN LAS CONSULTAS 
QUE RECIBAMOS PARA LA M-SMA. 
32. JUSTO.—-/foce muchos a ñ o s que 
no me confieso, porque no tengo pecados. 
Permíteme que aquí en secreto te diga 
que no es verdad, porque San Juan, en su 
Epístola, dice: <Si dijéramos que no tenía-
mos pecado, nos engañábamos y no de-
cíamos verdad;» y á mí me parece que 
debo creer á San Juan antes que á tí. 
33. LIJERO.— Yo, n i robo ni mato; 
¿Qué voy á confesar? 
Fíjate que sólo te has examinado de 
dos mandamientos, y son diez los de la 
Ley de Dios; cinco los preceptos más 
importantes de la Iglesia, sin contar las 
obligaciones particulares que tengas por 
tu estado y oficio. Aun en esos dos man-
damientos, bajo las palabras no matar y 
no hurtar, prohibe y manda Dios algunas 
cosas de que quizás no has hecho exámen. 
Compra un Catecismo y repásalo, ó al 
menos, asiste á la Doctrina y consulta. 
Estadística de la 2.a quincena de Enero 
BAUTIZADOS. - Día 16: Juan Suárez 
Moreno; 17: Juan Castro Reyes; 18: 
Manuel Ruiz Rodríguez; 18: Mar ía Cha-
mizo Pérez ; 21: Teresa Borrego Bavo; 
22: Juana Tabeada Henares; 22: Isabel 
Reyes Muñoz; 23: Salvador Lobato Gar-
cía; 23: J o s é Fernández Segura; 24: Inés 
Padilla Taboada; 24: Josefa Martínez 
García; 24: Ana Ortega Rengel; 25: Mar-
tín Espíldora Reinóse; 29: Francisco de 
Sales Constancio; 29: Salvador Aranda 
Moreno; 29: Francisco Cabello Benitez; 
30: José Padilla García; 30: María Escu-
dero Rodríguez; 31: Francisca Márquez 
Márquez; 31: Francisca Merchan Bellido. 
D E S P O S A D O S . - D í a 18: D. Fran-
cisco Fernández Navarro; con D.a Cris-
tobalina Reyes Rodríguez; 21: D. Pedro 
Morillas Palomo, con D.a Juana Sánchez 
Ruíz; 28: D. Miguel infante Triviño, con 
D.a Agueda Martes Berlanga, 
IDirXJISrTOS 
A D U L T O S . - D í a 17: D.a Antonia 
García Escudero; 18: D . Juan Martín-
Prieto Befnal; 21: D.a Ana Hidalgo Alva-
rez; 21: D.a M.a Dolores Estrada Ramírez; 
22: D.a Mar ía Rodríguez Lauzac; 25: 
D. Francisco Cruzado Vázquez; 28: Don 
Cristóbal Florido Muñoz; 29: D. Fer-
nando Díaz Arjona; 29: D . Antonio Díaz 
Rodríguez; 30: D . Bartolomé Sánchez 
García. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . — 2 1 : M a n u e l Mart ín 
Manceras; 22: Francisca Ruiz Cordero. 
Málaga.—Tip. de J . Trascas tro.—Molina Lario, 5 
